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ESCRITO POR LA JUSTICIA

Lüs Jueces contestau amablemente 
á preguntas de LOS SUCESOS

^ in o c e n tT e n  presidio
\ '̂esta una sección destinada á satisfacer la 
ouriosidtí. más ó menos frívola, de las gentes. 
W^stro pi oósito, al menos, no tiene esos fines.

Hay en Epai> divorcio absoluto éntrela 
ju8ticia^^.¿í^ases populares. Añejas preocupa- 
ift̂ iWiaro hábitos de repulsión hacia nuestros ar­
caicos procedimientos de enjuiciamiento criminal 
vienen manteniendo esta profunda separación en­
tre el ciudadano y el Juez.

Y aunque Los ¡Sucesos no tenga, por su índole, 
autoridad bastante para destruir esas preocupa­
ciones, intentaremos siquiera establecer el nece­
sario contacto entre la justicia y el público, á ver 
si conociéndose mejor contribuimos á la realiza­
ción de una obra común que consideramos alta­
mente patriótica: la reforma de nuestras leyes de 
procesamiento.

Superior á los merecimientos de esta modesta
Eublicación, ha sido la acogida que los Jueces nos 

an dispensado prestándose gustosos á dar clara 
respuesta á nuestras preguntas, convencidos sin 
duda del noble propósito que perseguirnos.

Deber nuestro es hacer constar el honor que se 
nos hace y el llamar la atención de nuestros lec­
tores respecto de esta sección, que á la voz servi­
rá para que se conozcan los méritos de aquellos 
funcionarios dignísimos de la carrera judicial, mé­
ritos seguramente ignorados por el gran pú­
blico.

Ll piimer Juez á quien se han dirigido los re- 
oprters de éste periódico, y que ha tenido la bon­
dad de contestar á nuestro interrogatorio, es el 
del distrito del Congreso, D. Joaquín Beneyto.
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Pecha y puehlo de su nacimiento.—
26 de Enero de 1844, en Novelda (Alicante).

Cuándo comenzó la carrera, dónde 
la cursó y en qué fecha obtuvo su tf> 
tnlo.—En el Instituto de Alicante, la segunda 
enseñanza; en la Universidad central, los es­
tudios de la facultad de Derecho, obteniendo 
el título de Abogado en 1866,

Cuándo Ingresó en la carrera judl* 
clal.—El 4 de Septiembre de 1868.

Gargos que ha servido.—Promotor fis­
cal en Manila; Juez de entrada en Samar, 
Leyte, Bohol y  Cavite; Juez de ascenso; A l­
calde mayor de las provincias de Zambales, 
Cebú y  Camarines Sur, Igual cargo de la de 
término de Albay (todos en las Islas Filipinas). 
Magistrado de las Audiencias territoriales de 
Manila, Cebú, Cáceres y  Albacete. Presidente 
de la de lo criminal de Játiva y  de las provin­
ciales de Castellón y  Teruel. Desde Junio 
de 1902 Juez de primera instancia del distrito 
del Congreso de Madrid,

¿Qué procesos le dieren mayor tra« 
bajo? —En los Juzgados de Filipinas varias é 
importantes causas, con gran número de pro­
cesados por delitos de rebelión y  sedición con­
tra la Patria.

¿Debe dividirse el trabajo de los 
Juzgados en Madrid, separando lo ci* 
vil de lo crim inal?—Es de evidentísima 
ventaja la separación en priniera instancia de 
las jurisdicciones criminal y  civil, al menos 
en los grandes centros de población, como Ma­
drid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Málaga, Za­
ragoza y  alguna otra.

¿Qué reforma más Importante cree 
que debe introducirse en la ley de En­
juiciamiento criminal? — Esta reforma 
debe subordinarse ála tantas veces anunciada 
del Código penal; y  como de llevarse á cabo 
esta, en el sentido de considerar como faltas 
muchos hechos que hoy son constitutivos de 
delito, con disminución por tanto de buen nú­
mero de negocios, se podrán abreviar los tér­
minos, activándose con ello la tramitación de 
las causas, sin el agobio del despacho que hoy 
pesa sobre los Tribunales,

¿Y  en el procedimiento c iv il?—En 
el mismo caso encuéntrase la ley de En­
juiciamiento civil con redación al Código, 
pendiente una y  otro de importantes refor­
mas, que sin duda han de responder á la me­
jora y  más pronta administración de justicia, 
con dis^minucion de pleitos, en cuanto se re­
forme la entidad de éstos, conociéndose en 
juicios declarativos de menos cuantía muchos 
de los que hoy se ven en los de mayor, de 
larga y  costosa tramitación. Impóne se, con 
urgencia, entre otras reformas, la del procedi­
miento paralas declaraciones de pobreza, pues 
con la facilidad con que actualmente se consi­
guen, ni hay garantía para los litigantes que 
no gozan de aquel privilegio, ni dejan de ser 
una continua amenaza para éstos, originando 
un semillero de pleitos sostenidos en muchas 
ocasiones con temeridad y  mala fe.

¿Qulére usted referir alguna anéc­
dota interesante de su vida de Juez? 
—-Allá va una que tiene grandísima importan­
cia, por lo que se refiere á las pruebas, en cau­
sas criminales.

Mucho se ha debatido acerca de las prue- 
.bas en los juicios criminales, y  muy especial- 
jjinente sobre su mayor ó menor eficacia, entre 
líos partidarios de la testifical en oposición 
já la indiciarla. Un caso práctico demostrará 
líos inconvenientes de aceptar en absoluto la 
[primera, ó sea la de los testigos, sin tener en 
¡cuenta más datos.
I Era en la época en que los Jueces de pri- 

: mera instancia en las islas Filipinas instruían 
.^ las  causas criminales, siguiendo el procedi­

miento en todos sus periodos, hasta el fallo 
inclusive. En una de aquellas provincias se 
denunció la comisión de un hecho constituti­
vo de asesinato. Un español peninsular, dedi­
cado al comercio en un barrio de muy escasa 
pobMción, alejado del pueblo, en provin­
cia muy distante de Manila, tenía á su servi­
cio un joveñ indígena de unos quince años de 
edad.

Un día desapareció éste, corriendo el rumor 
de haber sido muerto á palos por su amo, quien 
arrojándole al río, á cuya orilla se levantaba la 
casa, sin duda su cuerpo había sido devorado 
por los caimanes que tanto abundan en aque­
llos ríos. Se presenta la denuncia al Juzgado; 
se practican las oportunas diligencias, el cuer­
po del desgraciado no aparece; pero en cambio 
un buen número de testigos jaresenciaies, doce 
ó catorce, declaran haber visto desde la opues­
ta orilla el hecho de haber descargado el e s ­
pañol sobre el joven muchos palos, hasta con­
seguir matarle y  después arrojarle al río. El 
Juez, habida cuenta á los buenos antecedentes 
del acusado, á una acrisolada honradez y  ú no 
haberse conseguido el hallazgo del cuerpo dol 
desgraciado, contra lo opinado en el escrito de 
acusación del Promotor fiscal, dictó sentencia 
absolviendo de la instancia al procesado. Re­
mitida en consulta la causa á la Audiencia, la 
Sala de lo criminal revocó la sentencia de pri­
mera instancia condenando al español a la 
pena de diez años de presidio con reten­
ción, equivalente á la actual de cadena per­
petua.

En cumplimiento del fallo, fué destinado á 
cumplir la pena el condenado al presidio de 
Islas Marianas. Dos años llevaba el español 
sufriendo la condena, cuando ante el mismo 
Juez instructor del proceso se present{j el 
muerto sano y  bueno, sin siquiera mostrar 
una cicatriz por los palos sufridos, averiguán­
dose haber sido todo una falsedad, resultado 
de una horrible venganza llevada á cabo por 
un enemigo del español. Este fué puesto en 
libertad después de tres años de terribles su­
frimientos, y lo que es peor, sin poder perse­
guirse al infame causante de su desgracia, por 
haber éste fallecido.

GENTE CON CASA ABIERTA
Caricatura de Longo.

es indescriptible la emoción que causó, no sólo 
en la provincia de Santander, sino en ^̂ toda 
España.

Las alhajas robadas pesaban más de treinta 
arrobas. Entre aquellos objetos de arte, figura­
ba una valiosa cruz del siglo XIII, cuyo dibujo 
damos en esta información.

El cabo de la Guardia civil de Torrelavega, 
Juan Casado Alvarez, recibió el encargo de 
intentar el esclarecimiento del robo, y  ocurrió 
entonces un hecho que merece ser referido, 
porque hay en él un fondo de dramática gran­
deza.

Cuando'’el cabo de la benemérita recibió la 
orden, velaba á la cabecera de la cama de su 
hija, gravemente enferma. En aquellos mo­
mentos de angustia, el amor del padre tuvo 
que ceder su puesto al cumplimien to inexcu­
sable del deber.

¡Cuán intenso no sería el sufrimiento de 
aquel hombre, al abandonar á su pobre hija en 
tan amargo trance!...

El cabo Juan Casado Alvarez salió de su 
casa, trabajó lo indecible, recorrió los pueblos 
próximos, hizo indagaciones, halló la pista de­
seada y  descubrió á los autores del robo y  el 
lugar en que estaban depositadas las alhajas.

Pero faltaba la nota triste... El cabo había 
cumplido con su deber. El padre... cuando re • 
gresó á su casa al día siguiente, cuando volvía

B. Joaquín Menchero, más conocido 
por Joaquín el de las alfombras y por 
lo que grita en los toros.

Carrera de San Jerónimo^ '7 9.

Ei robo de Saniiiiana
Las alhajas dé la Colegiata.—Serví* 

cío de un Guardta^clvil.
En los últimos días del mes pasado, se hizo 

pública la noticia de haber sido robadas casi 
todas las alhajas de la histórica Colegiata de 
Santillana. Los ladrones, con audacia increí-

coll el alma angustiada para cuidar de la po­
bre niña enferma, la encontró cadáver. .

¿No es verdad que merece un premio el ca­
bo Casado Alvarez? Todos los que tienen hi­
jos votarían seguramente en favor del padre.

Hoy sábado habrán sido trasladadas con toda 
solemnidad las alhajas robadas á la Colegiata 
de Santillana. Entre el vecindario reina gran 
entusiasmo, y  se h,an preparado con este mo- 
t» o algunos festejos: una función religiosa, 

/  Uj\ banquete oficiaW una comida para los po-, 
^  bq-s. * '  m ' -*g

Asistirán el Obiapo de Santander, el Gober­
nador civil y  otras autoridades, í; Los S u c e s o s ,  al hacer esta información, 

*Tionra sus columnas con el retrato del dignísi­
mo cabo Juan Casado Alvarez.

la dltíma moda femenina

ble, penetraron una noche en el templo, y  con 
la mayor tranquilidad fueron recogiendo cuan­
tos objetos de valor había allí y  transportado 
los á un carro (no á un automóvil, como ha di­
cho toda la prensa).

Descubierto á la mañana siguiente el robo.
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El teniente de Seguridad Sr. Alastu* y  yíel diputado lepubncar.o Sr.[Blasco Ibí ñí z, ( n la finca del Sr. Sabater. El Sr Blasco Ibañez salvó mila- 
^osam ente su vida, pues una bala de su contrario fué ó daile ui la hí lilla del cintmen.

FOTOGRAFIAS EN LAS UÑAS
Hace algún tiempo, miss Mabelle Gilman, 

popular actriz yanqui, tuvo la ocurrencia de 
hacerse engarzar piedras preciosas en las 
unas. La idea, aunque originalíeima, no tuvo 
éxito, porque las joyas se desprendían á los 
pocos días de engarzadas.

Otra linda muchacha, yanqui también, miss 
Stella Beardsley, lia causado profunda sensa­
ción en Nueva York presentándose al público 
con el retrato de sus amantes (dos solamente 
hasta ahora) fotografiados en las uñas de sus 
blancas y  pequeñas manos. Un periodista nor­
teamericano ha celebrado con ella una inter­
view, en el curso de la cual miss Stella ha 
heeho curiosas manifestaciones. Hélas aquí:

«El procedimiento es el mismo que se em­
plea para las fotografías corrientes. Le entre­
gué al artista  ̂ los retratos de dos señores... 
amigos míos; él los redujo al tamaño de mis 
uñas y  sacó dos negativas. Hizo que yo  me­
tiera los dedos en una solución de plata, para 
sensibilizarlos, lo mismo que se hace con las 
placas ordinarias. Después aplicó las películas 
sobre mis uñas, encargándome que pusiera las 
naanos al sol durante unos momentos. Así lo 
hice, y  al cabo de pocos instantes aparecieron 
los retratos tan claros y  distintos como usted 
ve... Pero la operación no estaba terminada to­
davía; era necesario que introdujese los dedos 
en el baño fijador, para que después fueran de­
bidamente retocadas las miniaturas. Todo esto 
lo hizo en pocos minutos el fotógrafo, el cual 
me garantiza la permanencia de los retratos, lo 
que no impide que pueda borrar la impresión fá­
cilmente en el momento que así me convenga.

Naturalmente, los retratos se alteran á me­
dida que las uñas crecen, y  hace un efecto ra­
rísimo y  triste... el ver cómo lo primero que 
desaparece es la frente (porque no es cosa de 
dejarse crecer las uñas como un mandarín), 
después los ojos, luego la nariz, más tarde la 
boca... y  por último la barbilla.

¡Ya ve usted si es lamentable perder así á 
una persona querida, pieza por pieza!... Por 
fortuna es una pérdida qué se repara fácil­
mente yendo de nuevo á casa del fotógrafo... 
Este capricho tiene de bueno la facilidad con 
que puede usted hacer desaparecer un retrato 
cuando se canse de verlo ó le convenga que 
no se vea. Para ello basta bañar los dedos en 
una disolución que el fotógrafo proporciona y  
que borra en absoluto la imagen. Esto es úti­
lísimo para el caso en que una mujer esté en 
relaciones con un hombre y  tema que éste vea 
el retrato de otro al lado del suyo y  los dos 
tan cerca de la mujer amada... Indudablemente 
esto es un fraude y  una traición... Pero ¿qué 
mujer no es traidora alguna vez?...»

C e l o s  p r o f e s i o n a l e s
Un filósofo italiano, el signor Ferriani, ha 

expresado de un modo gráfico los diferentes 
grados de celos profesionales, según los oficios 
ó profesiones. El puesto más bajo de la escala 
está asignado á los arquitectos; el próximo, á 
los clérigos, abogados y  militares graduados; 
siguen, en orden ascendente, los profesores de 
ciencias y  dê  literatura, periodistas, autores 
dramáticos, médicos, y, por último, actores. Es 
una clasificación interesante, pero que no será 
seguramente, aceptada por todos. ’

M n e rte M g ica d e n n jo v e n e n  lalCasa de Campo

Desde hace algún tiempo, la Casa de Campo 
viene ofreciendo á la crónica de los accidentes 
desgraciados una dolorosa actualidad.

No es la de ahora un misterio para nadie, ni 
aparece envuelta en las sombras que rodearon 
la muerte del pastor en aquellos lugares, pero 
el acontecimiento no es menos triste.

Próximos al sitio llamado el Embarcadero, 
paseaban el martes dos jóvenes á caballo. El

que montaba D. Francisco Carasa Torres se 
desbocó, siendo despedido el jinete y  arrojado 
contra un árbol, quedando muerto en el acto.

El Juzgado de guardia se hizo cargo del ca­
dáver, é instruyó las diligencias propias de 
estos casos.

El Sr. Carasa Torres habitaba en la calle del 
Arenal, tenía veintiocho años y  era natural de 
Laredo (Santander).

I H j I  " V i a c i T j L c t o  c i é  l o s  s i x i c i c i a s

El suicidio del desdichado jo ­
ven Antonio González, el coníi- 
íero de la calle de Toledo, ha 
convertido nuevamente en ac­
tualidad el tristemente célebre 
Viaducto de la calle de Segovia.

Con este motivo los reporters 
de Los S u c e s o s  han buscado la 
historia del Viaducto, y  de sus 
pesquisas podemos ofrecer cu­
riosos detalles.

La idea relativa á la cons- 
. truceión del Viaducto fué aca­

riciada p rim era m en te  por el 
ilustre g e n e ra l D. Leopoldo 
O’Donnell, que trataba de unir, 
por medio de una especie de vía 
militar, los cu a r te le s  de San 
Gil y  de San Francisco, á fin de 
que las tropas de uno y  otro pu­
dieran comunicarse fácilmente,
evitándose el gran rodeo ^__
para ello habían de dar á causa 
de las cuestas empinadísimas 
de la Morería y  Consejos.

Se calculó en 848 toneladas 
aproximadamente (847.981 kilo­
gramos) el peso total de la obra, 
presuponiendo que su coste se­
ría de 3.043.488 reales, cantidad 
que en el proyecto definitivo 
(20 de Agosto de 1862) se elevó á 3.533.000 
reales, distribuidos en la siguiente forma: 
obras de sillería granítica, 929.730 reales; 
mampostería de piedra, 158.21© id.; mampos- 

143.460 id.; material de hierro 
del Viaducto y  su colocación en obra, 2.301.600 
reales.

proyectos aprobados, se asignaba al 
Viaducto las dimensiones siguientes: altura 
maxima desde el pavimento de la calle de Se­
govia, 19,50 metros; anchura de la vía central 
8 metros; ídem de los andenes laterales, 
meiros.
j. puente se fijó en 130 metros,
dividiéndose en tres tramos: uno central de 
50 metros, y  dos laterales, de á 40. ’

En 31 de Enero de 1872, siendo Alcalde pri­
mero popular el Sr. D. Manuel María José de 
Galdo, se procedió á la colocación de la pri­
mera de las grandes piezas de hierro del Via 
ducto, una vez terminadas las obras de 
brica.

En 21 de Julio de 1873 se hizo la prueba 
oficial de carga del Viaducto con éxito feliz, y

2,50

fá-

se levantó acta de la recepción de las obras 
por el Ayuntamiento, celebrándose poco des­
pués la inauguración de la obra y  su apertura 
para el público.

No habían transcurrido dos meses cuando 
empezaron los suicidios. El primero que so 
quitó la vida arrojándose á la calle de Segovia, 

un cesante llamado Manuel Martínez; á él 
siguió una joven de diez y  siete años abando­
nada por el novio, y  sucesivamente, en el tér- 
ruino de tres meses, se registraron once sui­
cidios.

La alarma que estos hechos produjeron fue 
extraordinaria, y  el Gobierno mandó poner la 
segunda barandilla, estableciendo, además, un 
servicio permanente de dos parejas de guar­
dias. A  pesar de esto, la estadística que se lle­
va en el Gobierno civil acusa cifras terribles 
de suicidios en el Viaducto: 150 personas han 
muerto estrelladas sobre el pavimento de la 
calle de Segovia ó sobre los jardinillos de uno 
y  otro lado, y  8 9 7  intentaron matarse, no lo­
grándolo por la eficaz intervención de los guar­
dias de servicioTerrible fuego en París

Un fuego terrible estalló el sábado de la pa­
sada semana, en una fábrica de objetos de ce­
luloide, situada en el boulevard Sebastopol 
(París). La explosión fué terrible, saltando los 
cristales de las tiendas á una distancia de 
veinte varas. Hubo multitud de heridos, y  
aunque los bomberos lograron salvar de entre 
las llamas muchos obreros de la fábrica, quin­
ce de éstos perdieron la vida al arrojarse des­
de el piso tercero á la calle.Ayuntamiento de Madrid
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Catástrofe'" en Valladolidi
CUATRO AHOGADOS EN EL'PISUERGA"

Seguramente que el público no habrá olvi­
dado la espantosa catástrofe ocurrida el mes 
pasado en la capital de Castilla la Vieja.

Al conocerse en Madrid la noticia encarga­
mos una información fotográfica del suceso, y

ron la viaa ex .»ooano del Coleffin  ilo A.bogados 
de Valladolid, D. Teodosio Infantes Paniagua; 
el cachicán ó guarda de la finca, Santiago Go­
bernado, Diego Hernández (a) Macotera y  
otro individuo cuyo nombre no conocemos.

Los cuatro, mas un hijo del Sr. Infante Pa­
niagua, niño de doce años, embarcaron en una 
lancha, con el propósito de pescar; pero la co­
rriente del río era tan impetuosa, que hizo

: vv-

- i -

'V«:

L u g a r  d e  l a  c a t á s t r o f e .— E n  l a  b a r c a
s. ü “■
hoy lo vamos á reproducir, puesto que, no obs­
tante el tiempo transcurrido, ningún otro pe­
riódico ha publicado nada referente al asunto. 

En esta catástrofe, como es sabido, perdie-

ESTÁÑALOS HER0IC0S~S.4.LVAD0RES DEL NIÑO

zozobrar la embarcx.ción á poco de haber sol­
tado ésta sus amarras, arrastrando á los que 
en ella iban

lias familias de aquellos hombres y  otras 
personas que estaban en las orillas del no, 
presenciaron con espanto aquella trágica es­
cena. Vieron luchar con la corriente al señor 
Infante y  á su hijo. Este, al zozobrar la barca, 
logró asirse al cuello de su padre, y  unido á él 
permaneció, hasta que el Sr. Panlagua, falto de 
fuerzas, se hundió bajo el agua.

Un pescador llamado Pablo Sanz (a) Garre- 
ta, y  el obrero de la fábrica de harinas «La 
Flecha», Policarpo Gómez, se hallaban en una 
barca al otro lado de la pesquera.

Al apercibirse del terrible accidente que de­
jamos relatado, acudieron en auxilio de los 
náufragos; pero cuando llegaron al sitio donde 
había zozobrado la lancha, únicamente quedaba 
luchando con las aguas el hijo del Sr. Pani-
agua.

■ í ’"*1?"'’’*

P O L I C A R P O  G Ó M E Z  Y  P A B L O  S A N Z  ( a )  Gurreta, 
que con exposición de su vida salvaron al niño Juan 

Manuel Infante.

m i
m i
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Al intentar extraer del río al infeliz niño, se 
hundió éste bajo el agua, apareciendo segun­
dos después unos veinte metros más lejos.

Allí acudieron los individuos mencionados, 
consiguiendo entonces salvarle, gracias á su 
arrojo y  á su serenidad.

El comportamiento de estos humildes y  he- 
róicos obreros excede á toda ponderación.

El Municipio les ha gratificado y  se intere­
sa porque se les conceda la honrosa Cruz de 
Beneficencia. Nada más justo.

En otros casos de menor abnegación se ha 
concedido esa gloriosa Cruz.

Respecto de las familias de las víctimas, 
oreemos igualmente justo que la caridad públi­
ca se interese á su favor.

E S T A B L E C I M I E N T O  « E L  P R O G R E S O *  E N  L A  R U B I A ,  

donde estuvieron Macotera y el cachicán momemtos an­
tes de la catástrofe. La fotografía representa al dueño de 

la finca y su familia.

V I U D A  D E L  C A C H I C A N  D E  L A  R I B E R A  D E L  S R .  I N F A N '  

T E  P A N I A G U A ,  M A R T I N A  V A Z Q U E Z ,  

y  SUS hijos Agapito, Antonia y  María.

También merecen especial mención los se­
ñores D. Luis Gamacho y  D. Francisco Gis- 
bau, encargados de la fábrica «La Flecha», 
quienes con gran energía organizaron un ser­
vicio de salvamento, que de secundarlo alguno 
de los «espectadores», hubiera evitado algunas
víctimas.

^MUEBLES DE OCASION?
P laza del A n gel, 6 .—E L 6 B N T R O

industria importante privilegiada
y  de primera necesidad.—A  las personas in­
dustriales y  á las familias en general. Con un 
capital de 100 á 150 pesetas manejadas por él 
mismo, y  con sólo tres días de trabajo cada 
semana, se consigue de 4 á 5 pesetas diarias. 
• Se mandan explicaciones detalladas é impre­
sas á todo el que las pida, mandando en sellos 
:20 céntimos para la contestación, á D. Nicolás 
Landaburu (Alava) Vitoria
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con la mayor rapidez todos los
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polletín perrrianente de “ LOS SUCESOS M

CRIMENES Y MISTERIOS
Relación de\heehos auiéntioos* sacada de iodos los A rch ivos' judiciales

del mundo.

La Morgue de París
Relato de un periodista.

Raro será el lector que no haya oído hablar de la famosa Morgue de París, de aquel depósito 
de muertos desconocidos; triste escenario donde se representa diariamente el último acto de 
tantas tragedias humanas ignoradas de casi todo el mundo.

La primera vez que entré en la Morgue, confieso que sentí una extraña impresión, no de 
miedo ciertamente, pero sí de algo semejante á un temor respetuoso que me hizo vacilar en el 
umbral, dominado por un violento deseo de alejarme de aquella casa morluoria_

Una vez dentro, aquella impresión se desvaneció para dar lugar á una especie de fascinación 
que, desde el primer momento, ejerció sobre mí aquel lugar siniestro. Desnudos, sobre las me­
sas de mármol, yacían dos cadáveres para ser identificados, y  á su vista sentí el deseo irrefle­
xivo de forjarme una historia de la vida y  de la muerte de aquéllos desconocidos. Mi profesión 
de periodista me ha hecho volver posteriormente al recinto helado de la Morgue, y  allí he pre­
senciado escenas terribles y  escuchado de labios del guardia de aquella casa relatos románticos 
ó trágicas historias.

De entre las muchas que me contó aquel viejo espectador de la muerte, escojo una, que 
estoy seguro habrá de interesaros; es la menos repulsiva de todas las que tengo indeleblemente 
grabadas en mi memoria, y  las circunstancias que se relacionan con esta tragedia se hallan 
rodeadas de un ambiente tan romántico, que en manos de un hábil novelista eclipsarían los más 
espeluznantes relatos escritos acerca de la Morgue. Era en Mayo de 1826, cuando entre la mul­
titud de extranjeros que invadía París durante aquel mes de flores, llegó un joven inglés, insta­
lándose espléndidamente en la plaza de Vandome. Aunc^ue su presencia atrajo durante algún 
tiempo la atención, continuó siendo un desconocido, no solo entre la sociedad francesa, sino aun 
entre los ingleses de calidad que se encontraban por aquel entonces en París. Era, en verdad, 
im misterio. No frecuentaba ningún club ni comía en restaurant alguno de moda; no se mezcla­
ba con las gentes que buscan el modo de divertirse ruidosamente; pero, por otra parte, no afec­
taba el más ligero orgullo y  su actitud era de completa indiferencia hacia aquellos con quienet 
el azar le ponía en contacto. Que era de familia distinguida y  rica, no cabía duda, porque aparte 
de sus modales correctísimos, sus coches eran los mas elegantes que paseaban por el Bois de 
Boulogne, aunque sin ostentar marca alguna que pudiera poner sobre la traza de su personali­
dad. A  más de esto tenía á diario su palco en el Teatro Francés y en el de la Opera.

EL M Á S  I N T E R E S A N T E  Y M Á S  BARATO

M A D R I D  R E L Z a i O S O

(Se continuará.)

El'próximo número será interesantísimo. Contendrá, además de los sucesos de 

la semana,""una magnífica información nunca hecha por los periódicos, sohre el

SE ADMITEN ANUNCIOS Y RECLAMOS
REDJIMSE TARIFAS A  LA A D M IN IS T R A C IÓ N , B E L É N , 1 5  Y  17

Se pagan /as fotografías y  ios artículos según su importancia.

.. \

LA MUCHEDUMBRE APIÑADA DELANTE DE LA CÁRCEL. K S P R i ^ A N D O  L . a  SALIDA DE LOS

Juicio oral en Cleza
Tres condenados á muerte.

L, jurado de Cieza aeabal de condenar á 
muerte á los autores de un horrible orimen. 
Juan Ortega Martínez (a) Chavas, Juan Anto­
nio Ortiz Bermejo (a) Maleno y  José Carrero 
García, en unión de otro procesado que ha 
muerto, penetraron una noche en casa de Pie­
dad Ortega, con objeto de robarla. Estaba 
aquella mujer ha-

lugar esta causa, nos limitamos^ reprod.ucir
hecho partisiiíír

I

jlendo la cena acom - 
pañada de un hijo 
suyo de corta edad, 
cuando entraron los 
bandidos,

Sin decir una pa­
labra empezaron á 
d.escargar sobre ella 
golpes con un pesa­
do mazo que á pre­
vención llevaban, y  
después de destro­
zarla el cráneo, la 
sirrojaron £tl fu6go do la cocina. No contentos 
aquellos salvajes con aquel horrible crimen 
y  temiendo sin duda que el niño pudiera de-

D O N  J U A N ' A N T O N I O  P E R E Z  
Acusador privado.

la información gráfica que han 
S u c e s o s  algunos distinguidos amaieurs dj V 
aquella localidad. Por ella apreciarán nuestros  ̂
lectores la importancia que ha tenido el juicio' 
oral de esta celebre causa.

Miles de almas han presenciado el paso do ' 
los presos desde la cárcel á la sala de ü: 
Audiencia, dando esto motivo á manifestacio. 
nes de indignación, que no han degenerado eo, 
tumulto por las acertadas medidas y  exquisito 
tacto del Alcalde de la ciudad, D. Diego Mai.: 
tínez Pareja,  ̂ I  ^

Por lo que se refiere á los Abogados que',haj[ i 
intervenido en este asunto, todos los cronistai] i 
están conformes en reconocerles un gran mé.i 
rito, especialmente al joven y  elocuente Pret \ 
sidente de la Diputación provincial de Murcij,* /  
D. Juan Antonio Perez, que ha llevado la ven' 
de la acusación privada. Justo es también ej > < 
esta ocasión recordar el acierto con que ins* , ¡ 
truyó la causa el digno Juez D. Agustín Llopis i: 
Candela.

Después del fallo, el honrado pueblo de Cié-

Aunque este raro personaje no afectara el menor misterio, pronto la maledicencia comenzó 
á esparcir las más extrañas historias en las que aquél representaba el papel principal, asegu­
rando, espeeialmenle las mujeres, que indudablemente algo vergonzoso resultaba, que con su 
hermosa presencia y  su evidente fortuna no hubiera formado á su alrededor un extenso círculo 
de relaciones entre lo más selecto de la sociedad de París. Una semana después una pequeña 
luz vino, aunque débilmente, á aclarar su misteriosa situación.

Una mañana hizo su aparición en el Bois de Boulogne en su magnífico coche abierto. A  su 
lado se hallaba sentada una mujer de soberana belleza. «¿Quién podría ser?» se preguntaban 
todos. Desde luego no parecía pariente suya; al menos pariente muy cercana, porque entre am­
bos existía esa diferencia típica que distingue la raza anglo-sajona de la raza latina: él, un tipo 
perfecto de belleza varonil: rubio, de ojos azules y  arrogante presencia; ella, morena, de cabe­
llos negros como el ala del cuervo, y  del mismo color eran sus ojos grandes, lánguidos, de pro­
funda mirada... ojos como sólo los tienen las mujeres del Mediodía.

La aparición de la misteriosa pareja vino á aumentar la curiosidad general, que algunos lle­
varon hasta el extremo de hacer indagaciones cerca del Embajador británico; todo fué en vano. 
Nadie pudo descubrir la índole de relaciones que les unía.

Pasaron los meses, y  tódo lo que pudo averiguarse fué que el joven inglés había llegado di­
rectamente de Venecia árPárís. Esta era 1̂ . úaica noticia que había podido obtenerse de los 
criados. ' , ' t ' ' ' , '

Su conducta no podía Lcr más tranquila ^ «'•’orrecta: se les veía siempre juntos en su palco 
de la Opera ó del Teatro Francés; en coche o á caballo por el Bois de Boulogne, ó paseando á 
pie, gravemente, por los bosques de Meudon ó los jardines de Versalles, La sociedad de París 
fué poco á poco acostumbrándose á la predcspia de los dos extranjeros y  al misterio que les 
rodeaba, acabando por renunciar á la esperanza de descubrirlo,

Al comenzar el otoño volvió á París, después de larga permanencia en su castillo de los 
Alpes, un conocidísimo Marqués, anciano respetado y  querido de la alta sociedad francesa, en 
la que siempre había ocupado preeminente 1 : 't . La razón de su larga ausencia había sido su 
matrimonio en segundas nupcias con una linUiSima muchacha de diez y  ocho años, hija única 
de un antiguo amigo suyo, que hacía muchos años vivía desterrado de Francia.

La llegada de los recién casados produjo una deliciosa sorpresa entre el círculo de sus re­
laciones, y pronto la joven Marquesa vino á ser la reina de la moda en aquella ciudad. La di­
ferencia de edad entre ambos esposos, puesto que el marido pasaba de los setenta, dió lugar á 
infinitos comentarios, cruzándose multitud de apuestas acerca del tiempo que duraría la fideli­
dad de aquella mujer joven, rica y  encantadora hacia su decrépito marido. Entretanto, la so­
ciedad en masa acudía á las fiestas que el viejo Marqués prodigaba en sus salones: bailes, ban­
quetes, recepciones; nada faltaba en aquella espléndida casa, siempre abierta al placer y  la 
alegría.

Inútil es decir que la linda Marquesa no amaba al hombre con quien había sido casada. ¿Y 
á quién podía esto admirar? Nadie ignoraba la historia de aquella boda. Todos sabían que un 
día fué llamada la muchacha al locutorio del convento donde se educaba, y  allí, de buenas á 
primeras, su padre la presentó al que dentro de un mes había de ser su esposo. Muy joven, casi 
una niña, vió tan sólo en aquel anunciado matrimonio la bella perspectiva de abandonar el con­
vento, de verse al fin libre de los sombríos muros de su prisión, y  del cambio de la triste so­
ciedad de las monjas por la brillante vida de París. Estaba, pues, en las mejores disposiciones 
posibles para entrar en el torbellino...

Y los acontecimientos iban formándose rápidamente, desconocidos aún de todos los actores 
que en aquellos momentos estaban desempeñando sus respectivos papeles en la comedia de la 
vida, comedia que pronto habría de convertirse en drama y  luego en tragedia.

Era una noche de Noviembre del año 1826. La sociedad más elegante de París había acudido, 
llenando todas las localidades del Teatro Francés, para admirar á la célebre actriz mademoiselle 
Mars en un drama escrito expresamente para ella, y  en el cual desplegaba todos sus talentos de 
gran trágica. Allí es menester que el lector me acompañe con el pensamiento, para mejor seguir 
el curso de esta historia. En el teatro hay dos palcos, uno frente al otro, y  en ellos debe fijarse 
cuidadosamente nuestra atención. En aquel de la derecha vemos una mujer de espléndida her­
mosura, con ojos negros como la noche; sus cabellos, de un tono tan oscuro que muestran refle­
jos azulados, los lleva recogidos con sencillez. Aimque vestida enteramente de negro, las joyas 
con que se adorna hacen que su traje resulte demasiado suntuoso aun para un gran teatro de 
París; pero realzan de tal modo su soberana belleza, que nadie, al verla, piensa sino en admirar­
la. Tal es la descripción de la signora Bianca, que tanta curiosidad ha despertado en París, y 
que se encuentra ante nosotros, en su palco, acompañada, como de costumbre, con el joven 
inglés.

Volvamos ahora los ojos hacia aquel otro palco, que comparte con el primero la atención de los 
espectadores durante los entreactos. ¿Qué vemos en él? Una lindísima muchacha. Tan linda y  
tan joven, que ni el tiempo ni la tristeza han escrito una simple línea sobre su frente de nieve. 
Sus hermosos cabellos, rubios como el oro, caen formando tirabuzones sobre sus blancos hom­
bros; sus grandes ojos, de un azul intenso, forman raro contraste con las negras pestañas que les 
dan sombra. Su traje es blanco, y  por único adorno lleva prendido á la cintura un ramo de rosas, 
menos frescas que sus lindas mejillas. Tal es el retrato de nuestra conocida la joven Marquesa. 
Y mientras ésta se inclina sonriendo hacia su viejo marido, los gemelos de todos los espectado­
res van de un palco al otro y  todos se preguntan cuál de aquellas tres mujeres es más digna de 
admiración: ¿la signora Bianca, la Marquesa ó mademoiselle Marx, la actriz?...

Sin perder de vista esos dos palcos, bajemos ahora al patio de butacas. Esta localidad está, 
como todas las del teatro, atestada. De entr.- la multitud de espectadores que allí se agolpan, 
fijémonos en esos tres que están próximos á nosotros. Uno de ellos se hace notar por su rostro 
cetrino y  sus ojos oscuros y penetrantes, sus cabellos negros y  su espeso bigote. Su cabeza es 
hermosa, pero la ferocidad de su mii*ada le da un aspecto casi repulsivo. Está hablando en voz 
baja con sus dos compañeros, y  cualquiera descubre fácilmente en su acento que es un italiano. 
Sus acompañantes tienen'un villano aspecto, y  bien álas claras se ve que se hallan fuera de su 
elemento y  no tienen costumbre de vestir el traje que llevan. Dos filas detrás de ellos, se en­
cuentra un hombre con el rostro cuidadosamente afeitado, que podría muy bien pasar por un 
tendero de una calle de segundo orden de la capital de Francia. Si tal creéis os lleváis chasco, 
pues nuestro hombre es uno de los más hábiles polizontes de París. No está allí, ciertamente, 
para disfrutar de la magnífica representación de mademoiselle Mars, ni para deleitarse con el es­
pléndido golpe de vista que el teatro ofrece. Si le miráis atentamente, veréis que conserva sus 
ojos grises penetrantes fijos en los tres hombres que acabo de describir; de vez en cuando 
lanza una rapida mirada al palco ocupado por el inglés y  la italiana.

La representación sigue su curso. El público aclama á mademoiselle Mars; todos los espec­
tadores se sienten electrizados por la maravillosa actriz... excepto nuestros cuatro hombres de 
las butacas y  la italiana y  el inglés del palco.

D .  A N T O N I O  C E R E C E D A ,  
D E F E N S O R  D E L  « C A R R E R A S »

D . Í D I E G O  M A R T Í N  P A R E J A ,  
^ 4 ,  A L C A L D E  D E  C I E Z A  i

3  í d . I r i c a r d o ^ o l i v e r I r u i z , 
d e f e n s o r  d e  « m a l e n o » !

latarios, le dieron la misma^muerte que a la
madre. Í H Í I ,

Consumados estos feroces crunenes, violen­
taron los muebles y  robaron la mayor parte del 
diuero que la desventurada Piedad guardaba

como justísima retri

sa se ha apiadado de los reos, y  muestra su] 
lorror ante la probable ejecución de los mismos]

I# "''

////'■'

D .  A G U S T Í N  L L O P I S ,  J U E Z  „  , -iNSTRüCTOB DE LA CAUSA frente ala casadei en -
BUto—ii"» —

bución" de una vida 
consagrada por entero 
al trabajo honrado.

Una vez en la calle 
los criminales, tuvie­
ron el cinismo de pre­
sentarse en todas par­
tes y  hasta de mez­
clarse entre la muche 
dumbre que al día si­
guiente, comentando 
el suceso, se agolpaba

men.
f- La vista do este procesoha sido un aconte­
cimiento de extraordinaria emoción en Cieza, 
según ha referido con notable acierto el dis­
tinguido corresponsal del Heraldo de Madrid, 
D. José María López.

Excusado es decir la indignación que ha do­
minado, no sólo en aquel pueblo, sino en toda 
a provincia, contra los autores de tan horro- 

rosos crímenes. El Jurado, coincidiendo con
E L  N I Ñ O Í P A S O U A L  Z A M O R A N O  

A quien dieron muerte rompiéndole el cráneo.

MIGUEL ROMERO, impresor.—Libertad, 31.—MADRID
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OSAS RARAS Y NUEVAS
SUCESOS DE TODAS PARTES

Una señorita que se desnuda delaqte de uq T ribuna l.—Cómo pasaq ^losJtrenes rusos 
^  po r el lago paiKal.—Un hom bre perro.

Una escena extraordinaria ha tenido lugar 
recientemente en uno de los Tribunales de 
justicia de París. Celebrábase un juicio oral, 
en el que se ventilaba una cuestión relativa 
á la forma y  proporciones de un corsé de se­
ñora. Este se hallaba colocado sobre un mani­
quí; pero ciertos detalles especiales, acerca de 
os cuales el abogado defensor insistía para 

basar en ellos su defensa, no podían apreciar­
se exactamente con la sola presencia del on- 
corsetado muñeco.

— ¡Si tuviera á mi disposición en este mo­
mento un modelo vivo! —exclamaba con tono 
petulante el defensor...

En esto una voz femenina salió de entre el 
público, preguntando:

—¿Sirvo yo?... Estoy á la disposición del 
Tribunal...

Tras breve consulta, el Tribunal dió su con­
sentimiento, y  el maniquí voluntario, una mu­
chacha encantadora y  de esculturales formas, 
subió á estrados y , despojándose rápidamente 
de sus vestidos, se ciñó el corsé en cuestión 
antes de que el Tribunal y  los guardias, asom­
brados ante aquel inusitado espectáculo, pu­
dieran hacer movimiento alguno para impedir­
lo. Esta sugestiva escena despertó el interés 
hasta tal punto, que las galerías próximas al 
local donde se celebraba el juicio se llenaron 
de gente curiosa que trataba de invadir la Sala,

pasado en 1 i célebre Exposición Barnum, de 
París, acaba de fallecer en Salónica, 
f Se atribuye á. Jo-Jo un origen casi legenda­
rio. Dícese que fué encontrado por unos caza­
dores en el bosque de Kostroma (Rusia), acom­
pañado de una especie de monstruo que le 
servía de padre. El monstruo, que era también, 
indudablemente, un hombre-perro, murió poco 
tiempo después de su captura; el joven Jo Jo, 
bautizado con el nombre de Teodoro Pétrof, fué 
llevado á la escuela, donde aprendió algo de 
ruso; pero su acento primitivo no logró modifi­
carse sino ligeramente, y  conservó durante 
toda su vida una voz gutural.

A  la edad de ocho años un empresario lla­
mado M. Póster le contrató para exhibirle 
como fenómeno por el mundo entero. Jo-Jo 
recorrió así, durante muchos años, toda la Eu­
ropa, la América y  la Australia.

Ultimamente se le vió en Atenas y  poco des­
pués en Salónica, donde cayó gravemente en­
fermo de pneumanía, muriendo el 30 de Enero 
último.

Los sabios que han examinado á Jo-Jo, es­
tán unánimes en reconocer que éste constituía 
un monstruo muy interesante. La parte ante­
rior de su cabeza estaba ponformada entera­
mente como la de un perro y cubierta de pelos 
rojizos, que le daban el aspecto de un perro 
grifón.

establecidas dos et.cuelas: una, consagrada á 
enseñar el manejo del cuchillo, y  la otra, al 
estudio del arte rateril. El ingreso en estos es-

!tUIZ, _  , 
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ístra sul 
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■áneo.
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viéndose el Presidente obligado á hacer des­
pejar. El Tribunal pudo entonces apreciar de 
visu los detalles á que el defensor se refería, 
y  dictó sentencia en su favor.

Los periódicos profesionales de París y  Lon­
dres han discutido este caso.

El  b a r c o  ROMPE-HIELOS ATRAVE­
SANDO EL LAGO BAIKAL.

r Cuando los viajeros del ferrocarril Trans­
siberiano llegan al lago Baikal son transpor- 
tados por medio de un gran barco rompe-hie­

l o s  al otro extremo, recorriendo así una dis- 
■i tancia aproximada de 30 kilómetros. Dos son 
'• los barcos rompehielos que prestan ese ser­

vicio. El más grande de ellos, llamado El Raf- 
Irai, puede llevar holgadamente en una de sus 
cubiertas 25 vagones y  tres pares de rails. En 
estos vagones pueden ir hasta 1.000 hombres ó 
200 caballos.

En otras dos cubiertas situadas respectiva­
mente encima y  debajo de la anterior, caben 

, otros 2.000 hombres.
NCuando el hielo se hace demasiado compac­
to ;̂ ara ser roto por el barco, la travesía se lle- 

 ̂ va acabo por medio de trineos, penoso viaje 
en el que muchos caballos muei en víctimas 
del frío intenso que se’ siente en aquella re- 
gión. No habiéndose aún terminado la cons- 

; truceión de la línea férrea que rodea el lago 
por su parte Sur, se han tendido provisional 
mente rails de una orilla á otra del lago, á fin 
de intentar su travesía con la mayor [rapidez 

-/Je.i
. á  PERRO «CHAUFFEUR». AMOR A  LA
 ̂ R a z a  c a n i n a .
 ̂ fotografía que reproducimos de uno de 

, 4imos números de L'Illustration, repre-
-mta un perro en traje de chauffeur, de los 

■iúú’chos que comienzan á verse en toda Fran­
cia. Según parece, nuestros vecinos de allen­
de el Pirineo se han sentido movidos de com­
pasión hacia el perrito qjie les acompaña en 
sus excursiones automovilísticas, y  que debi­
do a lo rápido de la carrera se hallan constan­
temente expuestos á coger un catarro ó una 
eníermedad de los ojos. Para evitar este in­
conveniente, no quedaba otro medio que pro­
veer a los animalitos que van en automóvil de 
uno de esos tan prácticos como antiartísticos 
disfraces lí que recurren los mismos automo­
vilistas de la especie humana.

La  m u e r t e  d e l  h o m b r e - p e r r o , ¿d e  
q u ie n  e r a  h ij o ?

Teodoro Pétrof, conocido bajo el nombre de 
' o-Jo, el hombre-perro, que se exhibía el año

Particularidad extraña: el hombre-perro te­
nía los pies perfectamente constituidos, y  sus 
manos, de una delicadeza y  blancura incompa­
rables, parecían las de una mujer.

Es de lamentar que las antoridades rusas de 
Salónica se hayan opuesto á la autopsia de Jo- 
Jo, que ha sido reclamado por su empresario, 
y  cuya operación hubiera sido quizás de algu­
na utilidad para la ciencia.

ORSES PARA HOMBRES. COQUETE­
RIA MASCULINA.

Los comerciantes de Londres están haciendo 
este año su agosto con la venta de corsés para 
hombres. No hay sastre elegante que deje de

-\ ;
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te años más tarde vino la de Crimea, en la que 
intervinieron Francia é Inglaterra. Tuvo lugar 
en el año 1854-56, costándola 1.525.000.000 de 
francos, con pérdida de 485.000 hombres. En 
1877 volvió á entrar en guerra contra Turquía, 
gastando esta vez 950.000.000 de francos y  
perdiendo más de 180.000 hombres. Rusia tiene 
actualmente como fondo de guerra 500.000.000 
de francos.

tablecimientos docentes se obtenía mediante 
el pago de unas cuantas pesetas, á modo de 
matrícula. Una vez sufrido riguroso examen, 
los estudiantes eran graduados solemnemen­
te. Si alguno de los asociados caía en poder 
de la autoridad, los demás prestaban declara­
ción en su favor, en tanto que unos cuantos 
de los más antiguos se ensayaban de poner 
fuera de cacho á todo aquel que pudiera de­
clarar en contra del detenido.
p L  POLVO DE LOS TRENES.

A fin de evitar que el polvo se acumule á lo 
largo de la línea de los ferrocariles y  penetre 
en el interior de los vagones, la compañía del 
Noroeste de Inglaterra ha afirmado el piso de 
la línea con raspaduras de granito, en vez del 
polvo de carbón que hasta ahora venía colo­
cándose.

El  a r t e  d e  p e d ir  l i m o s n a . — u n
MENDIGO MILLONARIO.

En Francia ha muerto recientemente un tal 
Charles Didier. A  pesar de su aparente mise­
ria, pues vivía como un pobre de Solemnidad, 
ha dejado una fortuna de más de medio millón 
de francos (cerca de un millón de pesetas).

En el zaquizamí donde murió se ha descu­
bierto un documento curiosísimo, que revela 
los medios que ha empleado Didier para ha­
cerse rico.

El nutógrafc de este pobre... milion,"^ri({.se 
titula El arte de mendigar, y  contiene los cu­
riosos preceptos siguientes:

«El mendigo no debe llevar la ropa destro­
zada ni sucia; los t anseuntes, y  porticilar- 
mente las señoras, no se detienen junto al po­
bre cuya vista inspira repugnancia.

»Cuando el frío ó la lluvia obliga á la gente 
que pasa por la calle á llevar las manos en los 
bolsillos, á usar guantes, a caminar deprisa ó 
á llevar las manos ocupadas con el paraguas... 
lo mejor que .el mendigo puede hacer es que­
darse en su casa. Esos no son buenos días 
para el negocio; porque no hay que esperar 
que el transeúnte se detenga, cierre el para­
guas y  se desabroche el abrigo y  los guantes 
para dar una limosna,

»El mendigo no debe nunca insistir dema­
siado en sus lamentaciones, porque acabaría 
por fastidiar al transeúnte y  hacerse antipáti­
co. También cuidará de no recurrir á aquella 
estúpida y  vulgarísima monserga: ¡Tenga us-

♦•■ftt  ft .
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recomendárselo a su c'ientela. Los mejores 
parroquianos son los militares, pero con la in • 
troducción del gabán entallado, casi todos los 
hombres de sociedad han adoptado la moda. 
Muchos de ellos, según declaran los tenderos, 
son tan impertinentes como una muchacha co ­
queta, y pesadísimos para elegir la forma y  el 
color. Muchos de estos corsés estáu hechos ív 
la medida y  cuestan de 30 á 40 duros. Los ac­
tores son también buenos clientes, y  se cuenta 
de un joven de la más empingorotada noble­
za que|usa el corsé aun para cazar.

L’^ o s : j a r d i n e s  d e  BERLIN. u n  e j e r ­
c it o  DE JARDINEROS.

Según el último presupuesto municipal de 
Berlín, en trescientas calles de aquella ciudad 
hay plantados 44.000 árboles, lo que representa 
un valor de más de un millón de pesetas. Para 
cuidar de los parques municipales y  de los 
jardines de Berh'n, hay empleados mas de 250 
jardineros y  700 ayudantes, entre hombres y  
mujeres, especialmente estas últimas.

Es c u e l a s  d e  c r im in a u e s .—e l  d o c ­
t o r a d o  DEL d e l i t o  ________

Recientemente se ha descubierto en Poggia 
(Italia) una Asociación para la Educación cri­
minal de la juventud. Esta organización, lla­
mada la «Malavita», fraguaba y  ejecutaba 
toda especie de delitos y  crímenes, desde el 
hurto hasta el secuestro y  el asesinato. Había

uN p i s a  p a p e l e s  h u m a n o .

El pisa-papeles más curioso que existe en 
el mundo pei'tenece al Príncipe de Gales. Es 
nada menos que la mano momificada de una 
de las hijas de Faraón.

LO QUE SE JUEGA EN NUEVA YORK 
NEGOCIO COLOSAL.

Según las estadísticas, existen en Nueva 
York 400 casas de juego en una circunferen­
cia de 12 kilómetros. En aquéllas se hallan 
empleados 5.400 hombres, cuyos sueldos tota­
les ascienden á más de 30.000 duros diarios. 
Doscientos de dichos garitos pagan 100 duros 
semanales cada uno, ú cambio de la protección 
de la policía. Doscientos más pagan 50 duros 
semanales, formando un total de 1.560.000 du­
ros al año, por el privilegio de... desplumar al 
público. Hay, además, multitud de pequeños 
garitos de menor cuantía, que pagan 25 duros 
todas las semanas para que les dejen jugar.

Para la explotación de estas casas de juego, 
se halla formado un gran sindicato. El total 
de la cantidad recaudada para permitir el jue­
go pasa de 5 000.000 de duros al año. De esta 
suma, cobrad  sindicato el 65 por 100y  el res­
to la policía.

n o v e d a d  teatral

.. .. -'.'fc-
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Georgina Leblanc, primera actriz de la com- 
pañia extrdijera que debutará dentro] desunes 
días en el teatro de la (Jomedia.

m m i

Desde el próximo número empeza­
remos á dedicar á los asuntos de Bol­
sa toda la atención que merecen. No 
hemos podido hacerlo en el día de hov. 
por el exceso de información gráfica 
^ue ofrecemos al público.

Las liquidaciones del mes pasado 
han sido desastrosas; en París ha ha­
bido grandes quiebras, que repercutie­
ron en Madrid, y que han alcanzado á 
personas muy conocidas. Nada de esto 
ha dicho la Prensa.

Pero como este periódico se propo­
ne reflejar, en lo posible, todas las tra­
gedias humanas, y las fluctuaciones de 
la Bolsa dan triste ocasión á esas tra­
gedias, natural es que consagremos el 
mayor cuidado á esta sección.

El lector encontrará en estas colum­
nas un resumen de las operaciones que 
se hayan hecho en Bolsa durante la 
semana.¿Crimen ó imprudencia?

he comido hace tres 
siempre el desdén y

ted caridad, que no 
dias! Esto provoca casi 
hasta la risa del transeunte,

»El mendigo debe limitarse á tender hacia 
éste tímidamente la mano, levantar los ojos 
con aire melancólico y  aun lacrimoso, si es 
posible, y  acompañar este acto con un profun­
do suspiro.

»Deberá descartar en absoluto el sistema de 
presentarse al público con la numerosa fa­
milia, porque, desgraciadamente, nadie ignora 
el truc de los niños alquilados.

»Mis mejores negocios los he hecho en los 
sitios próximos a los casinos y  hoteles, espe­
cialmente cerca de aquellos lugares que son 
frecuentados por las parejas amorosas. Las 
personas alegres y  los enamorados se sienten 
fácilmente inclinados hacia la caridad y  la 
ejercitan con abundancia.»

Si hemos reproducido este documento no ha 
sido, ciertamente, con objeto de estimular álos 
nfendigos á seguir la norma dictada por Didier, 
sino para poner en guardia contra ellos á las 
alm^s caritativas.

La s  g u e r r a s  d e j r u s i a .'ílu  q u e
HAN COSTADO.

La guerra actual es la cuarta de las que 
Rusia ha tenido en los tres últimos cuartos de 
siglo. La primera fué en 1828 con Turquía, 
gastando en ella 100.000.000 de francos, y su­
friendo una pérdida de 120.000 hombres. Vein-

El crimen de la calle de la Reina
El sangriento drama desarrollado la noche 

del 29 del pasado Febrero en el piso cuarto de 
la casa núm, 20 de la calle de la Reina, es uno 
de los muchos hechos criminales que registra 
la crónica negra; pero, desgraciadamente, tie-

CAS/V NUM. 21 DE LA CALLE DEL PENON, 
donde habitaba el matrimonio Angel Huertas y Rosa 

Dorado con sus hijos.

ne una nota de singular ferocidad, y  concurre 
en él la circunstancia de ser el matador ma­
rido de la víctima.

Los protagonistas de este ciámen, Angel

No se sabe cómo se enteró de su parader» 
el marido, y  allí fué la noche del crimen, acom­
pañado del menor de sus hijos.

Subió a la habitación donde vivían los pro­
tectores de su mujer, que huyeron al ver su 
actitud, ycon un cuchillo que esgrimía, delante 
de’, pequeño Felipe la cosió á puñaladas. La 
víctima y  su matador bajaron la escalera; él 
agrediéndola con salvaje saña, y  ella, indefen­
sa, sucumbiendo, hasta caer moribunda en el 
arroyo, frente á la casa, mientras su hijo, tes - 
tigo presencial de aquel horrendo drama, se 
abrazaba á su madre, viendo huir al autor de 
sus días.

En la Casa de Socorro de Buenavista, á don­
de fué trasladada en una silla, murió de cinco 
heridas producidas con un cutíhillo, mortaleó 
de necesidad, de las ocho que recibió la infor­
tunada.

El asesino huyó, y todavía no ha sido cap­
turado.

Angel Huertas mató áun hombre, amante de 
su mujer, el año 96, en la Costanilla de San 
Vicente. Por aquel delito, y probado el adulte­
rio de Rosa, ella estuvo en la Galera cuatro 
años, nlientras él salió absuelto por fallo del 
Jurado.

Captura del criminal
La Policía logró capturar en la madrugada 

de ayer al autor del crimen.

Huertas yiRosa Dorado, de cuarenta y  ocho y  
cuarenta años, respectivamente, se casaron 
hace veinte, habiendo tenido durante el matri­
monio tres hijos: Lorenzo, Eladio y  el pequeño 
Felipe, que sólo cuenta catorce años de edad.

Angel Huerta estaba duril 
de mal vivir de la calle del 
Debajo de la almohada tenfj 
cometió el crimen.
. A l ser detenido manife

ífff

ROSA D RADO CAYO M O RIBUNDA a 'L A  p u e r t a  d e  LA  C A SA  DEL CRIMEN, SIENDO RECOGIDA 
•’ OR EL G U ARD IA NUM. 201

Desde que contrajeron matrimonio, los cón­
yuges no han tenido un día de felicidad.

El era vicioso y  pendenciero, amigo de vivir 
entre tahúres y  de pasar el día en la taberna. 
Cuando se casó era rico entre los de su clase. 
Tenía dos tiendas de trapero en el Mundo 
Nuevo y  en las Américas, y  la fortunita que 
esto representaba fué á parar á la casa de 
juego.

Pobre y  miserable, se dedicaba á la compra 
y  venta de metales y  hierro viejo que colocaba 
en los baratillos del Rastro, donde se le esti­
maba por ser bastante inteligente en estos ne­
gocios. De haber querido, hubiera ayudado á 
su familia con su trabajo; pero el producto de 
éste lo malgastaba en la taberna y lo dejaba 
en el tapete verde.

Rosa, su mujer, cansada de tantos'sufrimien- 
tos, se separó de él muchas veces. La última 
fué hace ocho días.

Ella iba á los lavaderos y  allí conoció á 
Emilia Fernández, lavandera también, la cual 
tenía su taller de plancha en el piso cuarto de 
la calle de la Reina, núm. 20, cuyos pisos los 
habitan mujeres de mal vivir.

Uno de los días de la pasada semana, Emilia, 
compadecida de la suerte de Rosa, quej desfa­
llecía de hambre, se la llevó á su casa.

arrepentido de su delito, que se proponía com­
prar un revólver para suicidarse sobre la tum­
ba de su mujer.

LOS HIJOS DE ANGEL Y RO SA,
retratados p->r el fotógra fo de Los S u c e s o s .

Retrato de Esperanza Martínez, bella joven 
de diecisiete años, muerta de un modo trágico 
en Cartagena. Estando hablando con su novio 
Antonio Hurtado, se le disparó á éste un revól­
ver, cuya bala atravesó el corazón á la joven. 
La muerte fué instantánea; no se sabe si se 
trata de una imprudencia ó de un asesinato, 
pues ninguna otra persona presenció el hecho.

f : ■í.r'.f*' YT •
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Este dibujo, hecho con un apunte del natural que nos han enviado de La Coruña, representa 
el momento de fugarse de aquella cárcel varios presos de consideración, entre ellos el nieto 
de Balseiro, compañero del célebre Candelas,Ayuntamiento de Madrid
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P r i m e r  ATAQ U E DE LOS TO RPED ERO S JAPONESES Á  P u e r t o - A r t u r o  Y Á  LOS B A RC O S RUSOS QUE E STABAN  FU ERA DEL PUERTO. E l « T s a r e v i t c h » ,  e l  « P a l l a d a »  y  e l  « R e t v i s a n »  q u e d a r o n  f u e r a  d e  c o m b a t e . S u s  t r i p u l a n t e s  
H EROICAM EN TE, CO M O ,SE V E R A  EN EL PROXIM O NUMERO DE LOS SUCESOS. (El d ib u jo  S6 h a  h e c l i o  t e n ie n d o  á la  v is ta  l o s  a p u n te s  y  í o t o g r a ñ a s  e n v ia d a s  p o r  un tr ip u la n te  d e  un b a r c o  e x t r a n je r o  q u e  p r e s e n c i ó  e l  c o m b a t « .

SE BATIh
i

EN

TOLEDO

I N F O R M A C I O N

[ h e c h a  p a r a

LOS S U C E S O S
por el

F o t ó g r a f o  S r . BAGLIETO
VISTA DEL A L C Á Z A R , TOM ADA DESDE EL PUENTE 

DE A L C Á N T A R A
EL AYUNTAMIENTO Y  LA ESCOLTA DE «ARM ADOS» 

ESPERANDO A L [ r E Y - > D. FROILAN ARROYO, 
A L C A L D E j DE ..NAVALCÁN (TOLEDO

EL ALCALDE, SR. DENEGAS, ENTREGANDO AL REY 
LAS LLAVES D LA CIUDAD

I ' e l  c a r d e n a l  ¡'SANCHa y e l ’ ALTO CLERO, RECIBlí^̂ * 
AL REY Á LA ENTRADA DE LA CATEDRALIncendio en la Plaza de Bilbao CRIMEN EN BARCELONA

Una criada loca
lí Nuestros lectores recordarán el horrible su­
ceso acaecido en Barcelona los últimos días 
del pasado mes, en la casa núm. 60 de la callo 
de Balmes, donde vivía doña Elvira Ordóñez 
Cabello, de treinta v seis años, v  sus hilas Lu­

cía y  Baquita, de veinte y  diez y  seis años res­
pectivamente, cuyos retratos publibamos.

La criada de esta familia, llamada María Bil­
bao Goicoechea, natural de Alsasua y  recién 
llegada de Buenos Aires, donde se dice que re­
side su esposo, excomandante de la guardia 
municipal de Villarcía, penetró sigilosamente 
en el cuarto de la joven Lucia, y  hallándola 
dormida, comenzó á asestarle terribles golpes 
con un hacha de cocina.
Qtt-̂  los gritos que lanzaba la víctima, acudie-

ron su madre y  su hermana, las cuales trataron 
de auxiliarla; pero enfurecida la criada se vol­
vió también contra ellas, y  en otra habitación 
donde trataron de refugiarse, les dió repetidos 
golpes con el hacha.

Las infelices mujeres, en actitud suplicante, 
pedían á su verdugo que no las matara; pero la 
doméstica, poseída de un terrible furor, conti­
nuó descargando hachazos sobre sus víctimas 
hasta que la intervención del vecino de la casa, 
D. Rafael Calvo, Capitán de Artillería, que al

oir los gritos acudió presuroso con un garrote 
en la mano, puso término á la bárbara escena.

La criada, que gritaba «dejadme, que estoy 
loca», fué encerrada en su cuarto después de 
una lucha desesperada; pero á los pocos mo­
mentos saltó por una ventana cayendo al patio, 
donde fué detenida por el sereno.

Las víctimas de esta tragedia resultaron gra- 
vísimamente heridas.

La criada ingresó en la cárcel y  se cree que 
en efecto está loca.

El gran incendio de Baltií̂
El «Assembly Hall», situado en la 

de las calles de Light y  Pratt, de Bal’ 
ofrecía un curioso aspecto después deU

FOTOGRAFIA TOMADA DURANTE EL INCENDIO

En la madrugada del lunes un terrible in­
cendio destruyó en poco tiempo la casa núme­
ro 3 de la Plaza -de Bilbao, donde había esta­
blecida una tahona. El fuego comenzó en la 
leñera de la tienda de la calle de llortaleza, 
núm. 38. No hubo desgracias personales que 
lamentar; pero las pérdidas materiales fueron 
de mucha consideración.
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ESTADO DE LA* FINCA DESPUES DEL SINIESTRO

E . A EMHLY HALL (SALON DE JUNTAS)
DEL FUEGO !

I

dio. El frío era tan intenso, que el 
pleada para extinguir el fuego se ígi, 
do caprichosas guirnaldas, como p̂ ®“ ( 
en el presente grabado. U.

p r e s i d í .Los yanquis y su
El Presidente de los Estados Unidos g, 

un sueldo de 10.000 dollars y  tiene |0 
con ellos todos sus gastos, incluso el ¿. 
los alimentos que se consumen en su j.» 
cia oficial. Los vinos y  cigarros quo i- » 
dente compra deben ser de los mejore  ̂? 
elaboran, y  éste sólo es un renglón 
tancia. El Gobierno, sin embargo, le 
generosamente un ayuda de cámara y 
cretario particular, encargado de ® jjh 
pondencia. El resto de la servidumo 
el Presidente de su bolsillo. i,

Ayuntamiento de Madrid




